
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas. unam.mx http://biblio.juridicas.unam.mx

 DR © 1949. Escuela Nacional de Jurisprudencia 

HOMENAJE A DON MANUEL BORJA SORIANO 

Maestro don Manuel Borja Soriano, 
Señores Profesores, Jóvenes Alumnos, 
Señoras y Señores : 

Palahras del Lic. José CASTILLO L.4.­
RRA!VAGA, Director de la Escuela Na­
cional de Jurisprudencia, al descubrir la 
placa que lleva el nombre del Maestro, en 
el aula que se le dedicó, el 30 de agosto de 
1949. 

Este acto tiene un significado especial: el de honrar a un venerado maestro, 
quien por natt¡ral inclinación y singular estructura ética, ha dado el ejemplo, poco 
acostumbrado en nuestra vida social, de rehuir a las apariencias, por incompatibles 
con su virtud y temperamento. 

Modesto, pero lleno de la luz que resplandece en su inteligencia, el maestro ha 
trabajado por y para el bienestar de los demás, animado por una fuerza interior, 
'.'esa fuerza excepcional que embellece la existencia y hace a algunos hombres bue­
nos, cada vez mejores a su paso por la tierra". 

Su recia voluntad y su mente clara, las ha puesto siempre al servicio de su 
,Patria, del estt,Hlio del derecho y a practicar el bien, alentando el progreso jurídico 
de México, al que ha brindado con sus virtudes el caudal inagotable de su sabiduría, 
algo de él mismo, sin alardes y con un desinterés único en estos tiempos, dominados 
de egoísmo, en que lo objetivo estrangula la vida espiritual. 

Y as> en todos lo~ instantes de su vida, dentro de la esfera social y jurídica, ha 
dado a la Nación y a la juventud, con su esfuerzo, los sazonados frutos de su pro­
fundo ingenio y espíritu delicado, aportándolos en estudios, consejos y enseñanzas, 
que el momento forense, social y científico, han requerido para bien de' todos y 
honra suya. 

Su continenJ;e flsico, parece facilitar su agilidad en esos menesteres; lleva en su 
corazón en todo momento fecundas iniciativas, valiosas colaboraciones -públicas, 
unas; reservadas, otras- para las empresas ajenas, y un afán vehemente y siempre 
logrado de estar al día en lo que pudiera interesar a su ciencia. 
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Jamás el maestro ha permanecido ocioso, y su espíritu, abierto a los ideales 
de la vida, posee y practica el don de la bondad. Como hombre, ha puesto su fe 
en Dios, y como abogado es paladín de la moral, tanto como del derecho, cuyo im­
perio ha sido una de sus persistentes preocupaciones. Por sus grandes méritos, le 
han 'sido otorgados: el premio "Altamirano", "Las Palmas Académicas", el grado 
de Oficial de Instrucción Pública, en Francia, y el de Maestro Honorario, de la 
Escuela Nacional de Jurisprudencia. Finalmente, en este acto, y casi por sorpresa, 
se le tributa esta nueva y justa consagración. 

N o ha desempeñado empleos ; pero ha aportado sus luces en forma desinte­
resada, cuando han sido requeridos, ya .en actividades de legislación y ya de Go­
bierno. 

Esta ceremonia tiene la virtud emocionante, para los que fuimos sus discípulos, 
de evocar gratos recuerdos y respirar de nuevo el perfume sutil de otros días, en 
que nos parece ver al maestro, hace veinticinco años, en estas aulas en que, aparente­
mente riguroso, nos bastaron Unos cuantos minutos de escucharlo para traducir la 
bondad de su ser interior, lleno de belleza moral, que nos la reveló tal como es res­
petable, bueno y prestigioso. 

Fiel a su compañera de ilusiones y de juventud, esposo y padre amantísimo, el 
infinito dolor que le causaran, la pérdida de su dignísima esposa y de su virtuosa 
hija, fortalecieron su ánimo con sobrehumanos y renovadas energías, en la cruzatla 
del bien, que con fervor realiza. 

Generalmente se cree que una vida, a la cual se le pueda aplicar, en justicia, 
sin titubeos, la calificación de generosa, es la de quien aprovechó el fugaz tránsito 
sobre la tierra, para legar, a los que habrán de sucedede, normas orientadoras, su­
ceptibles de disipar perplejidades, ante el ondulante e incierto rumbo del destino. 
Quienes piensan así, creen que "esas vidas, comienzan, precisamente, a serlo en el 
mismo instante en que el corazón deja de palpitar", mas por ventura nuestra, se _..da 
el caso excepcional de que el maestro puede justipreciar lo que representa su alada 
estela vital estando, felizmente, entre nosotros. Por eso podemos, con júbilo, decirle: 
"Maestro, seguid haciendo el bien a los demás, y como una de tantas demostraciones 
de reconocimiento, recibid este tributo de admiración y cariño, ya que también como 
indiscutible recompensa, siguiendo la frase elegante y profunda de otro ilustre 
jurisconsulto, sois digno, por derecho indiscutible de gozar de la paz de la propia 
conciencia, néctar y sentido exquisito del orden moral, que son el paladeo antici­
pado del eco de la inmortalidad y del sabor de la gloria". 

Me es grato manifestar, finalmente, que en este acto he sido honrado con la 
representación del señor Rector, que, por causas ajenas a su voluntad, no puede 
concurrir, pero que nos dió su apoyo para llevar a cabo este homenaje y se ad­
hiere a él fervorosamente. 
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Palabras del Lic. Antonio CARRILLO 
FLORES, Profesor de Derecho Admi­
nistrativo en la Escuela Nacional de J u­
risprudencia y Director de la Nacional 
Financiera, S. A. 

EL EJEMPLO DE MANUEL BORJA SORIANO 

"Señor Secretario de Educación Pública. 
"Señor Director de la Escuela de Jurisprudencia. 
"Señores. 

"Ausente, pero no extraño:', de esta escuela, por algo más de dos períodos lectivos, 
nínguna otra ocasión más grata para volver a ella, que el homenaje que hoy se 
rinde a don Manuel Borja Soriano, maestro de muchas generaciones y símbolo para 
todos nosotros de la fidelidad a la vocación y a lo que él ha considerado el mundo 
de sus valores y de sus deberes. 

"Otro jurista insigne de este siglo, Benjamín Cardoso, Magistrado que fué de 
la Suprema Corte de Estados Unídos y digno sucesor en ella del venerable Holmes, 
narró una vez, en una oración que pronunció en el mes de mayo de 1931, por vía 
de ejemplo, el caso del astrónomo danés Tycho Brahe, descubridor de una estre­
lla, que al cumplimiento de su tarea de dibujante de los cielos, aparentemente alejaco 
de las preocupaciones y de los éxitos de cada día, sacrificó todos los honores 
mundanos, y que supo dar la respuesta mejor al final de su carrera a un gobernante 
incomprensivo que le interrogó acerca de la justificación de su conducta. Cuando 
yo haya pasado, dijo entonces, y quede para siempre oculto bajo un sueño de hierro, 
otros podrán aprovechar mi obra modesta de hoy y alcanzaré la gloria más alta: b 
del padre en sus hijos. 

"Don Manuel Borja Soriano, en su vejez fructífera, serena y creyente, ha em­
pezado ya a saber de esa satisfacción, la más amplia de todas. Discípulos suyos colo­
cados por la vida en las más diferentes p~siciones, afiliados a los grupos más dis­
persos, se unen, sin embargo, gozosamente para, exaltarlo y para presentarlo a Mé­
xico como un ejemplo. 

"A la mirada superficial o extraña el maestro Borja Soriano puede ser no más 
que un jurista laborioso que ha dedicado, lo mismo en la cátedra que en el libro o 
en la actividad profesional, sus empeños de medio siglo al cultivo de dos disciplinas 
jurídicas concretas en que los datos técnicos dominan sobre las preocupaciones de 
orden político y aun de justicia social: la teoría de las obligaciones y la de los con­
tratos. 

"Y sin embargo, no -son esas tareas las que explican por ellas solas los home­
najes que hasta hoy se han rendido al maestro y los que sin duda habrán todavía d~ 
otorgársele en el futuro. Aparte y además de sus realizaciones como jurista, él ha , 
representado para los hombres que por esta escuela desfilaron desde 1920 hasta 1935, 
y sin duda también para los posteriores, otros valores que trataré de exaltar. 

"Tal vez nada mejor que una cordial reconstrucción de la época en que tuve el 
honor de asistir a sus enseñanzas, servirá para poner de relieve el significado de don 
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Manuel Borja Soriano para los abogados de mi generación. Servía él entonces su 
cátedra de Obligaciones y Contratos,. formando parte de un cuadro de profesores 
en que junto a los nombres meritísimos de los viejos maestros, despuntaban apenas 
a la madurez los de don Narciso Bassols, don Alfonso Caso, don Vicente Lombardo 
Toledano, don ·Manuel Gómez M orín, don Eduardo Suárez, don Trinidad García 
don Gabino Fraga. SeguÍJa a éstos un grupo de jovenes alumnos suyos, a quienes co~ 
acierto no desprovisto de varonil audacia don Aquiles Elorduy, había incorporado 
al profesorado, apenas traspuestos los 20 años y en algunas cosas aun antes de que 
hubiesen sustentado sus exámenes de graduación: don Mario Sousa, don Ricardo 
José Zevada, don Manuel Gua! Vida!, don Antonio Martínez Báez, don Ramón Be­
teta y otros más. (De esos nombres más de seis están ya definitivamente vinculados 
a la historia contemporánea de México. Que este homenaje no se rinda a ningU.no 
de ellos sino a un N otario, no deja de darle un sabor peculiar, ni de ser un fenómeno 
interesante que debe alentar a los escépticos). 

"Muy fresco estaba en 1927 el recuerdo de fa crisis, para nosotros muy honda, 
de 1925, cuando un discurso de dort Narciso Bassols provocó el voluntario retiro de 
algunos de los viejos: maestros. Retiro incomprensible, porque la tesis de don 
Narciso Basols a casi un cuarto de siglo de distancia, parece obvia: él no pedía 
otra cosa sino que la gran vuelta a la realidad de los problemas de México que 
significó la Revolución, repercutiera en los cultivadores de derecho patrio en forma: 
de reconocimiento de la necesidad de que los conceptos jurídicos se construyeran 
dando cabida a los principios, muchos no muy bien formulados, algunos semiconfusos, 
con que los nuevos regímenes se habían propuesto, desde 1915, enfocar esas rea­
lidades. 

"Don Manuel Borja Soriano, con aparente indiferencia a aquellas voces llenas 
de ímpetu, dictaba imperturbable su cátedra conforme a las orientaciones que él 
se había propuesto y a que muy brevemente aludiré después. Exigía de todos es­
fuerzo diario y constante. Todavía recuerdo la preparación de la clase -sobre el 
Planiol pacientemente anotado- nos obligaba a empezar la faena antes del alba ..§i 
queríamos estar listos a la temprana hora en que con invariable puntualidad llegaba 
el maestro. Cordial y enérgico, no se le conocía una sola injusticia, más tampoco un 
acto de debilidad o complacencia. Gustaba repetir la respuesta que dió en público 
al agudo estudiante que en mensaje anónimo le advertía que allí, entre la masa de los 
oyentes estaban los futuros Magistrados, los Ministros, quizás los Presidentes de 
México y que esa consideración debía mover al profesor a la tolerancia, que sin duda 
cobraría después con merecidas muestras de gratitud de los poderes. "Si -replicó 
el maestro Borja- reconozco que mis intereses quizás estarían mejor servidos en la 
forma que me aconseja el autor del mensaje; pero hay un obstáculo insuperable: mi 
deber. Seguiré, pues, suspendiendo al que no sepa, aunque dentro de algunos años deba 
sufrir las iras de un Ministro o de un Magistrado". El tiempo ha dado la razón a 
Borja Soriano: el camino del deber, es a la larga o a la corta, el mejor. Esa es ur.a 
de las mejores enseñanzas que le debemos. 1 

"Y otra más, que ya anticipé y de la que México está también muy urgido: !' 
fidelidad a la vocación: pero no fidelidad pasiva, sino activa, defendida día a día, lo 
mismo asumiendo. los riesgos que le sean inherentes, como evitando el halago de posicio­
nes por importantes que parezcan, que impliquen su abandono o su sacrificio. 
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"Manuel Borja Soriano ha protegido desde joven su vocación por el derecho, como 
pro-fesional r :ivado de él. En la fórmula que por inspiración suya acogió el legislador 
mexicano para definir la noble función del notariado, el maestro insiste en esta nota 
y la subraya. El notario es un particular, un profesional que con ese carácter tiene a 
su cargo el ejercicio de una función pública. Su hogar, su cátedra, su despacho, han 
sido las bases sobre las que don Manuel ha querido construir su vida. Dos veces recha­
zó amables insinuaciones para que ocupara la más alta magistratura judicial: no creía 
que su vocación fuera esa, y así lo dijo francamente. Pero para quienes pudieran 
confundir su modestia con debilidad o con timidez, habría que recordar aquel suceso, 
digno de repetirse porque honra a todos los que en él participaron, cuando ante el lecho 
de muerte de uno de los caudillos de la Revolución se negó a autorizar un testa­
mento por considerar que había perdido lucidez el testador, sin que fueran bastante 
a convencerlo las súplicas reiteradas de un Presidente de la República, que de buena 
fe insistía en atestiguar cuál era la última voluntad del postrado. El maestro gusta 
recordar complacido, como en el coche, de regreso a su casa, aquel Presidente res­
petuoso de la ley, ie pidió ·que le excusara una insistencia en que había incurrido 
porque ignoraba los deberes de los depositarios de la fe pública. 

"Otra enseñanza ·fundamental para estas generaciones de los últimos 25 años, 
aporta el maestro Borja Soriano: la justa valoración de lo tradicional en derecho. 
Ha perseguido en su cátedra y en sus obras con ánimo incansable el origen de los 
preceptos, y allí donde lo hal'ia, deja que hablen para fijar su sentido los que a su 
juicio son expositores más responsables. Con honradez intelectual un poco terca, cede 
siempre la palabra a la autoridad que cree mejor, eón el mismo ánimo que los cul­
tivadores del sistema anglo-sajón citan las sentencias de los tribunales; no porque 
considere que no puede expresar tan bien o mejor las mismas ideas, sino por discipli­
na. La primera misión del derecho es .crear la seguridad y ésta no es obra del pen­
samiento más ilustrado, sino de la palabra más autorizada. Cuando el legislado'r 
abandona su propia· tradición, Borja Soriano sin alabarlo o censurarlo se limita 
a constatar el hecho. Eso le ha ocasionado críticas, pero a nosotros nos dejó la 
saludable convicción de que ni el derecho ni ninguna otra de las realidades sociales 
puede entenderse certeramente con apoyo exclusivo de la tradición, por valiosa 
o respetable que ella sea. 

"Discípulo él mismo del positivismo liberal de fines del siglo pasado y de prin­
cipios del presente, don Manuel Borja Soriano imprimió a su cátedra un tono de 
severa objetividad que era sin duda, sobre todo en los veintes, la forma mejor de ali­
mentar nuestra naciente cultura jurídica ante un panorama que en otras disciplinas, 
principalmente en las de Derecho Público, era de transición y de cambio. Donde 
otros a quienes tanto quisimos y tanto respetamos, y seguimos queriendo y respetando, 
no tenían palabras sino de critica, cuando no de escepticismo, Borja Soriano nos hizo 
amar el derecho, un poco independientemente de su origen y de su contenido, como 
la forma mejor que han encontrado los hombres para resolver sus conflictos. En 
eso su tarea tuvo mucho de sacerdocio : él explicaba los dogmas sin valorarlos. De­
jaba a otros la tarea política; estaba seguro de que el nuevo orden, cualquiera que 
fuese, demandaría su propio derecho y él se limitaba a enseñarnos las leyes que él 
había recibido1 indirectamente nos preparaba así a conocer y a defender las leyes que 
vendrían después, cuando hubiésemos abandonado las aulas. En muchos aspectos el 
maestro preparó el clima doctrinal para el Código Civil de 1928. 
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"Podría seguir extendiéndome acerca de la justificación y sentido de este acto 
pero lo creo inn-ecesario. He querido nada más destacar porque me par~ce la signifi~o 
cación más profunda de este homenaje, cómo don Manuel Borja Soriano es un ejern. 
plo vivo de que hasta en épocas como las que cubren los últimos 30 años de la vidao 
mexicana, tano llenas de ímpetus de renovación y de búsqueda de formas nuevas para 
cubrir el viejo y perenne ideal de la justicia humana, ha sabido él servir a su patria. 
a su profesión y a su escuela en la sencilla y cotidiana tarea de cumplir con s~ 
deber, tal como él lo ha ent'endido, sin angustias de grandeza ni ansiedad febril 
por marcar el paso de la acción a los demás. 

"Encerrado en sus libros, puliendo sus textos hasta hacerlos claros e inteligibles 
para todos, ha acumulado obra y méritos suficientes para que como el vigilante 
de los cielos de que habló Cardase, siga tranquilo su canúno, ennobleciendo con las 
luces doradas de su vigoroso atardecer, seguro de que ha ganado ya el orgullo más 
alto: saber como muchos hijos de sus enseñanzas trabajan y construyen en esta tierra­
nuestra que tanto ha amado. 

Palabras del Lic. D. Francisco' GON­
ZALEZ DE LA VEGA, Procurador Ge­
neral de la República. 

Mi vieja permanencia en la Universidad me hapermitido el privilegio de sumai'Ílle 
al elogio de dos grandes maestros de nuestra Facultad de Derecho: Un día inolvidable­
mente triste, tuve el dolor de rendir, en medio de la honda t'ribulación de toda la 
patria, mi férvido y póstumo homenaje a Don Antonio Caso, cuya noble vida acababa 
de ser eclipsada instantáneamente, cuando el pensador vivía en el estadio más luminoso o 
de la madurez intelectual. 

Por compensación, los signos adversos cambian, y el día de hoy es una fecha 
fausta en la historia de la Facultad, ya que tenemos la dicha de rendir al maestro 
don Manuel Borja Soriano el homenaje de nuestra admiración y nuestro cariño, en"Su 
presencia, es decir, cuando puede él recoger las expresiones más encendidas de nuestra 
gratitud. 

OPacos hombres son los que pueden disfrutar la gloria de ser maestros, en el más 
rotundo y sustancioso sentido de la palabra. Pocos son, en verdad, los espíritus que 
cruzan el horizonte de una generación y se estacionan en el punto más culminante, co­
mo guías y ejemplos perdurables, no sólo de la juventud, sino de los que los han suce­
dido y aspiran a la responsabilidad y al honor de enseñar. 

Tal es el caso de don Manuel Borja Soriano que fiel a su auténtica inclinación 
de maestro, logra colocarse en el nivel privilegiado de los que responden al destino 
que llevan consigo. La vocación, ya repetía Marañón, es "una pasión de amor". En 
cuanto pasión, es dedicación absoluta a algo y en cuanto amor, es entrega desinteresa­
da hacia ese algo por el que se tiene pasión. Don Manuel Borja Soriano tuvo pasión 
por el estudio y para la misiva desinteresada de su saber a los que tuvimos la fortum 
de ser sus discípulos. Por esta razón, las generaciones de abogados que él formó {fo 
veneran, no sólo por la docta enseñanza que recogieron de sus labios, sino también 
por la entrega desinteresada que tuvo para la ciencia, revelada en la dádiva austera 
de su bondad. 
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Me cabe el honor de haber formado parte del primer grupo de alumnos que 
tuvo el notable maestro en la Esc1.1ela Nacional de Jurisprudencia y en nombre de 
ellos, pretendo hablar. A la Facultad llegó el año de 1920, solicitado por un escaso 
puñado de estudiantes de la generación a la que pertenezco, pues la Institución de 
Profesorado Libre que entonces existía, hizo posible que Borja Soriano ingresara 
al cuerpo docente de la Escuela sin nombramiento oficial ni sueldo, pero con plena 
validez académica. Y ese acontecimiento marcó una fecha memorable en la historia 
de nuestro plantel. 

La labor de don Manuel llegó a cristalizar en una obra que se opone a todo Jo 
·que en nuestro país pueda tener el sello de la improvisación o de la superficialidad. 
En un ambiente en que predominaba todavía la enseñanza del Derecho a través de 
la lectura y simple exégesis de los textos legales, don Manuel Borja Soriano co­
menzó a difundir y a sintetizar las doctrinas científicas del Derecho Civil, recogién­
dolas en los mejores textos extranjeros y adaptándolas al estudio concreto de nuestra 
legislación. Fué así como surgió ·de su cátedra el libro la "Teoría General de ·las 
Obligaciones", obra de erudición y prestigio en nuestra bibÚografía jurídica, por 
cuyas páginas rebosantes de doctrinas, campea el más sólido criterio científico y la 
exposición más didáctica. 

La recia contextura moral del maestro, su sabidurkt y su cariñosa bondad (que 
nunca permitió fueran incompatibles con las más estrictas disciplinas y exigencia 
dentro de la clase), explican también, al lado de su obra científica,. su obra huma­
na. Formó a toda una generación de civilistas mexicanos que continuaron su escuela 
y su labor pedagógica desde las cátedras de la Universidad. Pero no sólo esos profe· 
so res éontrai eran una gran deuda con el maestro;· sus demás discípulos, aun aquellos 
que se consagraron a la especialización de otras disciplinas, llegaron a la Escuela 
N aciana! de Jurisprudencia en el momento de ingresar a su cuerpo docente, llevando 
a sus cátedras no sólo el bagaje de conocimientos recogidos en los labios del gran 
civilista, sino también él recuerdo imborrable del método y del rigor· que él siempre 
usó para transmitirlos con tan singular eficacia. 

Para destacar la importancia de la labor docénte de don Manuel Borja Soriano, 
basta pensar por un instante en la educación científica que demanda la formación de 
juristas aptos para servir a la colectividad y para propiciar el adelanto progresivo 
de la vida institucional de su patria. 

Es preciso superar la idea ingenua y superficial que a veces se tiene de la carrera 
del Derecho. La éostumbre ha llevado a designar al que maneja las discipJinas jurídicas, 
con una palabra, la de abogado, que sólo capta uno de los aspectos prácticos de la acti­
vidad profesional. En estricto lenguaje, un abogado es el que patrocina o asesora a los 
hombres o habla por ellos en la reclamación de sus derechos ante los tribunales, pero 
lo cierto es que el verdadero conocedor del Derecho está llamado a realizar o'tras 
muchas tareas, de las cuales depende el equilibrio del Estado, la paz y el progreso 
continuo de las instituciones. La Universidad no sólo debe producir buenos abogados 
y buenos jueces. Es menester entregar a la patria juristas aptos para int.erpretar y 
renovar la estructura eficiente del orden legal; sabios que se consagren con fervor 
a la enseñanza, a la investigación y a la renovación del Derecho, pues ellos son como 
las antenas que recogen las modulaciones del progreso en ·el mundo, y los encargados <le 
mantener y aumentar el depósito de la cultura política y jurídica nacional al rtivel 
de los tiempos. 
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Así como la técnica del médico depende de los nuevos conocimientos que adquiere 
el progreso de las ciencias biológicas, la vida práctica del abogado y las tareas del 
legislador o del juez, siempre están reflejando los adelantos que el jurista obtiene 
en el mundo especulativo. Y ésta, en parte, ha sido la gran labor, la obra meritísima 
de maestros como Borja Soriano en el campo del D'erecho Civil. Muchos de los 
grandes adelantos de nuestra legislación, de nuestra jurisprudencia, y los que en la 
vida práctica del Derecho privado han obtenido nuestros abogados, reposan sin duda 
alguna en las investigaciones científicas realizadas por él. Parece un conservador y 
es, en mi personal interpretación, un progresista limitado por la vigencia de las 
normas. 

N o debemos olvidar tampoco la clara vocación patriótica· del sabio a quien 
hóy rendimos homenaje. A pesar de que nuestro amado profesor realizó en la cáte­
dra un formidable estudio de Derecho Comparado, que dilató las posibilidades cul-. 
tu1¡ales del abogado mexicano en materia de obligaciones y contratos, su pensamiento 
nunca soslayó los problemas de la legislación mexicana. 

La grandeza de las obras sólo se puede concebir en relación con la circunstancia. 
Si la obra la aislamos de la circunstancia, se convierte en simple doctrina que se 
pierde en los campos de la especulación; pero si la ponemos en estrecha relación 
con la realidad que nos rodea, adquiere perfiles efectivos que enderezan indiscuti­
blemente los caminos de la historia. Borja Soriano meditó dentro del Derecho mexi­
cano, Y por ello su obra toma la calidad de patriótica, superando varias penurias 
de nuestro Derecho y logrando una mejor contextura del mismo. Y esta es una lec­
ción que no debe olvidarse en la Universidad Nacional. México y la Universidad 
deben estar siempre unidos en un destino común. La cultura y la ciencia que ·surjan 
en los claustros de nuestra antigua casa de estudios, habrán de volcarse en el pano­
rama ingente de nuestras realidades sociales. Es preciso, tal como lo expresé con 
motivo de la inauguración de los cursos universitarios en el año de 1947, que esta 
condensación suprema del pensamiento nacional que es la Universidad, contribuya, en 
la importante medida que le es dable, a que pensemos, sintamos y vivamos con arre­
glo a la tradición, a la esencia y al destino de lo mexicano. 

Frecuentemente se oyen voces que dudan de las virtudes de constancia y seriedad 
del mexicano para consagrarse a la ciencia. A veces se piensa que nuestros hombres, 
singularmente aptos para captar las insinuaciones del mundo a través de la gran 
ventana del arte; extremadamente sensibles para descubrir la belleza que germina 
en el nústerio del ritmo y de la plástica, no son capaces de ofrendarse apasiona­
damente a la ciencia, que es poco galana, por austera y fría. El escepticismo sabe 
de punto, cuando se piensa en el minucioso rigor lógico y metódico, siempre humilde, 
que demandan las ciencias del Derecho, que suelen en ocasiones mostrar un rostro· 
no ciego, pero sí áspero y de facciones rígidas, por más que en el fondo estén entra­
ñablemente atadas al dolor y a la felicidad de los hombres, ya que la injusticia es 
el supremo dolor y la recia equidad en la justicia es la condición de toda autént,~ca 
felicidad. ·,• 

Sin embargo, para contrarrestar todo el escepticismo que pueda cernirse sobre 
al desarrollo de la ciencia mexicana, la obra de don Manuel Borja Soriano se· ha 
dictado como un testimonio vivo y perdurable de los altos niveles que el mexicano 
puede alcanzar en ciencia, cuando la capacidad se entrelaza con la virtud y la cons­
tancia. 
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Por eso, todo homenaje que se rinda a Manuel Borja Soriano, adquiere el alto 
valor de estimular a los hombres de ciencia de nuestra patria, y principalmente a 
los jóvenes de México, que podrán mirar que la humilde entrega apasionada del 
horilbre a la ciencia es un camino recto y despejado a los goces más puros y a las 
más íntimas recompensas. 

Ese fué, sin duda, uno de los resultados más positivos que se derivan del home­
naje que en el año de 1945, se rindió al insigne jurista. Las autoridades más altas 
de la República y de la Universidad, lo más granado del Foro Mexicano, todos 
sus alumnos presentes o ausentes, se congregaron espiritualmente en torno suyo; y 
cuando el Jefe del Esfado le otorgó la medalla Ignacio Manuel Altmirano, la so­
lemne ceremonia adquirió el valor simbólico de un homenaje a la ciencia del De­
recho de México. 

Ahora nos hemos reunido aquí, en el ambiente íntimo de nuestra vieja casa 
tutelar, para inscribir el nombre del venerado maestro en el pórtico de una de sus 
aulas. La inscripción de su nombre será, en los días venideros una expresión siem­
pre renovada de la grati-tud y el cariño que, en lo más profundo del alma le guar­
damos sus discípttlos; y será también, una inspiración y un ejemplo para todas 
las generaciones que, en el fluir incesante del tiempo, seguirán acudiendo a esta 
casa para adquirir el compromiso de servir a México cultivando las ciencias del 
Derecho. 

Maestro Borja Soriano: Después de cerca de treinta años, los viejos primeros 
discípulos, os dicen: La Facultad de Derecho es m1estra auténtica aula. 

Palabras pronunciadas por el Lic. Ma­
nuel BORlA SORIANO, en la velada 
que en su honor se celebró el 30 de agos­
to de 1949, en la Escuela N acionat· de 
Jurisprudencia. 

Y o no aspiré a ser profesor, pensando que no podía alcanzar las excelencias de 
los que fueron mis grandes maestros, que se llamaron Jacinto Paliares, Miguel M a­
cedo, Joaquín Eguía Lis, José Algara y Luis Labastida. Pero en el año de 1920, los 
estudiantes del segundo curso de Derecho Civil, de esta mi amada Escuela Nacional 
de Jurisprudencia, me constituyeron su profesor de ese curso, que comprendía las 
materias de contratos y sucesiones, con clase diaria. Entonces me pregunté: ¿Cómo 
daré la clase? Mi conciencia me respondió : "Como sea de mayor utilidad para los 
alumnos, no omitiendo esfuerzo alguno y sin preocuparte por tu persona. El profesor 
tiene por misión enseñar". Pues bien, con este propósito, realicé mi obra docente, no 
sólo con mis primeros' alumnos, sino con los demás, o sea con los que de nuevo me lla­
maron a la Escuela en el año de 1922 y con los de los años siguientes hasta 1935, 
enseñando obligaciones y contratos. Quise que mis discípulos no fueran sólo oyentes, 
smo que tomaran parte activa en la cátedra, valiéndose de un libro de texto. El pri­
mero fué el magnífico Tratado de Derecho Civil de Maree! Planiol, adaptado por mí 
al Derecho mexicano, por medio de anotaciones marginales. Después, por la apari­
ción del Código Civil vigente, inspirado en fuentes muy variadas, me ví obligado a 
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dar clases en las que procuré ser preciso, claro y metódico y hablar con lentitud, 
para que los estudiantes que sabían taquigrafía, pudieran tomar apuntes. Así lo hizo 
Adalberto Saldaña Villaba, sirviendo sus apuntes de texto provisional hasta la apa- · 
rición de mi libro sobre Teoría General de las Obligaciones. Mi anhelo, mi obsesión 
constante fué lograr el aprovechamiento de mis discípulos. Y en efecto, gracias a Dios 
logré que mis enseñanzas fueran asimiladas por estudiantes, así es que, pronto, fue~ 
ron profesores de obligaciones y contratos mis discípulos Manuel Gua! Vida!, Agustín 
García López, José de Jesús Ledesma, Celso Ledesma y Manuel Borja Covarrubias, 
a quienes, al separarme de la Escuela, a principios del año de 1936, dejé enseñando 
esas materias, exactamente como yo las había enseñado. Se ve, pues, que mi labor 
pedagógica nada tiene de extraordinario. Mi mérito no ha consistido sino en la buena 
intención y en el perseverante esfuerzo que desarrollé en pro de mis discípulos. Aho~ 
ra bien, me siento completamente recompensado de este esfuerzo con el cariño que 
ellos me profesan. Este afecto se ha manifestado superabundantemente en dos oca­
siones solemnes. La primera fué el 3 de octubre de 1945 en la que, por iniciatiya de 
mi discípulo Antonio Armendáriz, el señor Presidente de la República me impuso 
la medalla Ignacio M. Altamirano, en presencia de más de seiscientos de mis anti­
guos discípulos. La segunda es la actual, en la que, a moción de mi discípulo José 
Castillo Larrañaga, he recibido el grande honor de que a una aula de mi Escuela se 
le ponga mi nombre y se efectúe esta velada, en la que profundamente conmovido, he 
escuchado tantas palabras bondadosas de labios de los oradores mis discípulo~ Anto­
nio Carrillo Flores, Francisco González de la Vega y José Castillo Larrañaga, Di­
rector del plantel y representante del señor Rector de la Universidad, así como del 
campeón de oratoria, estudiante de Derecho, Hugo Cervantes del Río. * A ellos, y 
a todos los que me han hecho favor de concurrir a esta velada, les expreso mi más 
sincero agradecimiento. 

* . Nota de la Dirección Técnica. N o hemos podido obtener este discurso para 
publicarlo junto a los otros tres dedicados al Maestro Borja Soriano. 
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Manuel Crescencio Rejón 
(Litografía del "Atlas Pintoresco e His­
tórico", por García Cubas, México, 1885). 




